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INICIATIVA CON PROYECTO DE DECRETO POR EL QUE SE DECLARA EL AÑO “2025: 
ANIVERSARIO 50 DEL AÑO INTERNACIONAL DE LA MUJER Y DE LA PRIMERA 
CONFERENCIA MUNDIAL SOBRE LA MUJER”, A CARGO DE LA DIPUTADA CIRIA YAMILET 
SALOMÓN DURÁN, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DEL PVEM 

Quien suscribe, Ciria Yamile Salomón Durán, diputada federal por el Distrito 02 del estado 
de Hidalgo, integrante del Grupo Parlamentario del Partido Verde Ecologista de México de 
la LXVI Legislatura del Congreso de la Unión, con fundamento en los artículos 71, fracción II, 
de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; 6, numeral 1, fracción I, 77 y 78 
del Reglamento de la Cámara de Diputados, somete a consideración de esta asamblea la 
presente iniciativa con proyecto de decreto por el que se declara al año “2025: 
aniversario 50 del Año Internacional de la Mujer y de la Primera Conferencia Mundial 
sobre la Mujer”, al tenor de la siguiente. 

Exposición de Motivos 

En este 2024, México sigue haciendo historia al haber elegido por el voto popular, 
mayoritario y contundente a una mujer científica como su primera presidenta de la 
República. Como lo ha sostenido la doctora Claudia Sheinbaum Pardo, a Palacio Nacional 
“no llega sola”, con ella “llegamos todas”. Se refiere a las “heroínas que nos dieron patria, 
nuestras ancestras”, madres, hijas y nietas. Sin lugar a duda, su elección representa la 
inscripción en letra mayor de un nuevo capítulo en los anales históricos de la nación. 

La lucha por el reconocimiento de la importancia de la participación de la mujer en la vida 
pública del país es de viejo cuño. Se tiene registro formal de que el “Primer Congreso 
Feminista de México” al que asistieron al menos 617 delegadas —entre ellas Hermila Galindo 
quien fuera secretaria de don Venustiano Carranza durante el Congreso Constituyente de 
Querétaro— tuvo lugar del 13 al 16 de enero de 1916 en la ciudad de Mérida, Yucatán, 
planteándose de manera fundamental la igualdad intelectual entre el hombre y la mujer. 

De hecho, en las conclusiones de este Primer Congreso Feminista de México se advirtió de 
manera premonitoria: 

“La mujer del porvenir estará facultada para desempeñar cualquier cargo público, porque 
no habiendo diferencia alguna entre su estado intelectual y el del hombre, es tan capaz 
como éste para dirigir a la sociedad”. 

Sin embargo, como advierte la doctora e historiadora Patricia Galeana al analizar el devenir 
de la presencia de la mujer en las luchas sociales y políticas del México posrevolucionario, 
“las mujeres hicieron la Revolución, pero ésta no les hizo justicia. Las demandas de mujeres 
y hombres, que podemos llamar feministas, no permearon en la mayoría de la población. 
Subsistió la mentalidad patriarcal, apoyada por las tradiciones religiosas”.1 Por curioso que 
resultara, por años se asoció al voto de la mujer con los principios y valores de la derecha y el 
conservadurismo y ello explicó, en buena medida, el por qué la reticencia del gobierno en 
turno para dar mayor participación a la mujer en los asuntos políticos y públicos del país. 
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Afortunadamente, décadas después se logró el voto de las mujeres a nivel municipal y 
posteriormente se reconoció la igualdad jurídica y política de la mujer frente al varón en 
nuestra Carta Magna en el año de 1953 producto de la lucha interna, pero también de la 
proclamación de la Convención de Derechos Políticos de las Mujeres de la Organización de 
las Naciones Unidas (ONU). 

Sin embargo, no fue sino hasta la década de los años setenta del siglo XX que la lucha 
feminista comenzó a tener un mayor impacto y resonancia a nivel nacional e internacional. 
De hecho, el 18 de diciembre de 1972 la ONU proclamó al año 1975 como el “Año 
Internacional de la Mujer”, marcando un hito en la lucha por los derechos de las mujeres a 
nivel global. Esta decisión no solo fue un reconocimiento a las décadas de lucha feminista 
en todo el mundo, sino también un llamado a la acción gubernamental para abordar las 
desigualdades de género que permeaban (y continúan permeando) las sociedades en todo 
el mundo. 

Hoy, a cinco décadas de que se dé la conmemoración de esta decisión histórica por parte de 
las Naciones Unidas y en favor de las mujeres, los mexicanos hemos elegido a la primera 
mujer presidenta del país en nuestra historia y ello nos brinda la oportunidad de reflexionar 
sobre los avances logrados, los desafíos persistentes y las lecciones aprendidas desde una 
perspectiva jurídica, política y social. 

La proclamación de 1975 como el “Año Internacional de la Mujer” fue un reflejo de las luchas 
y demandas de los movimientos feministas que habían ganado fuerza durante las décadas 
de 1960 y 1970. Este periodo estuvo marcado por una creciente conciencia sobre las 
desigualdades de género y una demanda urgente de reformas en diversos ámbitos, desde 
los derechos laborales hasta la participación política. 

En el contexto de la llamada Guerra Fría, la declaración del “Año Internacional de la Mujer” 
permitió incorporar la discusión de los derechos de las mujeres en la agenda internacional, 
ya que las Naciones Unidas aprovecharían este escenario de polarización en torno a causas 
comunes, a pesar de las divisiones ideológicas. 

La cuestión de los derechos de las mujeres ofrecía una plataforma neutral que, sin embargo, 
estaba profundamente entrelazada con las dinámicas de poder globales. La “Primera 
Conferencia Mundial sobre la Mujer”, celebrada en la Ciudad de México del 19 de junio al 2 
de julio de 1975, fue un reflejo de estas tensiones, pero también una oportunidad para que 
las mujeres de diversas partes del mundo articularan sus demandas y estrategias para el 
cambio. Como lo advierte Guadalupe Rivera Marín: 
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“Con anterioridad a la realización del mencionado evento, durante la época colonial y 
posteriormente, en ninguna de las Constituciones promulgadas en nuestro país se 
mencionaba a la mujer como sujeto político. La participación de la población femenina en 
México en los asuntos del gobierno del país fue prácticamente nula. A saber, durante los 
trescientos años del colonialismo español y los cien años siguientes del México 
Independiente, es decir, de 1524 a 1910, el criterio tradicional de la sociedad mexicana, por 
ser una sociedad evidentemente patriarcal, prácticamente impedía a las mujeres realizar 
otro tipo de actividades que no fueran como madres y esposas. Es decir, en una sociedad 
patriarcal como la nuestra la mujer se veía obligada a restringir sus acciones al ámbito 
privado: en el espacio social del hogar y asumir el papel de esposa y madre de manera 
prioritaria”. 2 

Afortunadamente, este paradigma arcaico cambió gracias a la Primera Conferencia Mundial 
sobre la Mujer, cuyos objetivos incluyeron la igualdad de género, la eliminación de la 
discriminación por motivos de género, la plena participación de las mujeres en el desarrollo 
y una mayor contribución de las mujeres a la paz mundial. En este sentido, la Conferencia 
no solo fue un evento histórico por su magnitud y participación, sino también un punto de 
inflexión en la política global sobre los derechos de las mujeres.3 

Uno de los logros más significativos de la Conferencia fue la adopción del “Plan de Acción 
Mundial para la Implementación de los Objetivos del Año Internacional de la Mujer”. Este 
plan abarcaba diversas áreas, incluyendo la igualdad de oportunidades laborales, la 
educación, la salud, y la participación política de las mujeres. Además, la conferencia sentó 
las bases para la creación de la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de 
Discriminación contra la Mujer, adoptada en 1979, que se convirtió en un pilar jurídico en la 
lucha por la igualdad de género. 

De hecho, esta Convención es considerada la “Carta Internacional de los Derechos de la 
Mujer” y fue directamente influenciada por las discusiones y conclusiones de la Conferencia 
que se desarrolló en México en 1975. Este instrumento internacional establece un marco 
legal vinculante para los Estados miembros de la ONU, obligándolos a adoptar medidas 
concretas para eliminar la discriminación contra las mujeres en todas sus formas. La 
Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer 
abarca áreas clave como los derechos políticos, la nacionalidad, la educación, el empleo, la 
salud, y el matrimonio, entre otros. 

Ahora bien, el “Año Internacional de la Mujer” también impulsó reformas jurídicas a nivel 
nacional en muchos países. Por ejemplo, en América Latina, donde la Conferencia de 
México tuvo un impacto particularmente positivo, se llevaron a cabo cambios significativos 
en las legislaciones laborales, matrimoniales y de derechos reproductivos. La Conferencia 
sirvió como un espacio donde activistas y gobiernos pudieron intercambiar ideas y 
estrategias, lo que resultó en un efecto dominó de reformas legales en la región. 
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Desde una perspectiva social, el 50 aniversario del Año Internacional de la Mujer y de la 
Primera Conferencia Mundial sobre la Mujer nos invita a reflexionar sobre los cambios en las 
dinámicas de género y el progreso en la igualdad de las mujeres en la sociedad. Aunque se 
han logrado avances notables en varios aspectos, como el aumento de la participación de 
las mujeres en la educación y en el mercado laboral, persisten desafíos significativos, 
incluyendo la violencia de género, la disparidad salarial y la representación política desigual. 

En los últimos cincuenta años, el feminismo ha evolucionado para abordar una gama más 
amplia de temas, incluyendo el feminismo interseccional, que reconoce cómo las diferentes 
formas de discriminación (racismo, xenofobia y homofobia) interactúan con la desigualdad 
de género. Este enfoque más inclusivo ha permitido un entendimiento más profundo de las 
diversas experiencias de las mujeres y ha impulsado políticas y prácticas más equitativas. 

A pesar de los avances, la violencia de género sigue siendo uno de los problemas más 
graves y persistentes que enfrentan las mujeres en todo el mundo. La Conferencia de 
México de 1975 subrayó la necesidad de abordar la violencia contra las mujeres como una 
prioridad, pero los esfuerzos para erradicar este flagelo han sido insuficientes. Según datos 
de la Organización Mundial de la Salud, “una de cada tres mujeres en el mundo ha 
experimentado alguna forma de violencia física o sexual”, es decir, cerca de 736 millones de 
mujeres, lo que indica que aún queda mucho por hacer en esta área.4 

Los movimientos sociales, como #MeToo y #NiUnaMenos, han renovado la atención sobre la 
violencia de género en los últimos años, destacando tanto la prevalencia de este problema 
como la necesidad de respuestas más efectivas por parte de los gobiernos y las 
instituciones. Estos movimientos también han puesto de relieve la importancia de cambiar 
las normas sociales y culturales que perpetúan la violencia contra las mujeres, un desafío 
que persiste desde 1975. 

Al conmemorar el 50 aniversario del Año Internacional de la Mujer, es esencial reconocer 
tanto los logros alcanzados como las áreas donde aún queda trabajo por hacer. El 
nombramiento de 1975 como el Año Internacional de la Mujer y la Primera Conferencia 
Mundial sobre la Mujer en México representaron un punto de inflexión en la lucha por los 
derechos de las mujeres, estableciendo un marco para el desarrollo de políticas de género a 
nivel global y para la implementación de reformas jurídicas significativas. 

Sin embargo, el progreso no ha sido uniforme y los desafíos persistentes nos recuerdan que 
la igualdad de género es un objetivo en constante evolución. La violencia de género, la 
disparidad económica y la representación política desigual son problemas que siguen 
afectando a millones de mujeres en todo el mundo. Además, la interseccionalidad ha 
revelado nuevas dimensiones de la desigualdad que requieren atención y acción. 

Por todo lo anteriormente expuesto, de forma respetuosa se somete a consideración de los 
integrantes de esta Honorable Asamblea la siguiente iniciativa con proyecto de 

Decreto por el que se declara al año “2025: Aniversario 50 del Año Internacional de la 
Mujer y de la Primera Conferencia Mundial sobre la mujer ” 

Artículo Primero. El honorable Congreso de la Unión declara al “2025: 50 Aniversario del 
Año Internacional de la Mujer” 
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Artículo Segundo.  

Los Poderes Legislativo, Ejecutivo y Judicial Federales, instrumentarán acciones para que 
toda la correspondencia y documentación oficial contenga al rubro o al calce la siguiente 
leyenda: “2025: Aniversario 50 del Año Internacional de la Mujer y de la Primera 
Conferencia Mundial sobre la Mujer”. 

Artículo Tercero. - El Poder Ejecutivo federal, por conducto de la Secretaría de la Mujer, en 
coordinación con los Poderes Legislativo y Judicial Federales, establecerá un programa de 
actividades para conmemorar el 50 aniversario del Año Internacional de la Mujer y de la 
Primera Conferencia Mundial sobre la Mujer. 

Transitorio 

Único. El presente decreto entrará en vigor el día 1 de enero de 2025 y concluirá su vigencia 
el 31 de diciembre del mismo año. 

Notas 

1 Vid. Patricia Galeana, “La historia del feminismo en México” en Cien ensayos para el 
centenario. Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, tomo 1: Estudios 
históricos, México, IIJ-UNAM, 2017, página 107. 

2 Vid. Guadalupe Rivera Marín, Isabel Custodio, Martha Chapa, Patricia Ruiz Anchondo, Ana 
Lilia Cepeda, Guadalupe Loaeza, Mujeres en Lucha. “Presencia de la mujer en las luchas 
sociales y políticas de México”, Honorable Cámara de Diputados, México, 2013. 

3 Cfr. Liza Luna, “En México, la primera Conferencia Mundial de la Mujer en 1975” en El 
Universal, 5 de marzo de 2023. 

4 Mariana Iglesias, “Una de cada tres mujeres en el mundo sufren violencia física y sexual” 
en El Clarín, 23 de febrero de 2023. 

Dado en el Palacio Legislativo de San Lázaro, a 26 de noviembre de 2024. 

Diputada Ciria Yamile Salomón Durán (rúbrica) 

 


